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Desde hace décadas, las categorías industrias culturales y consumo cultural 
juegan un papel significativo en numerosas publicaciones, en varios idio-
mas, así como en diversas prácticas profesionales desarrolladas en muchos 
países. Sin embargo, estas categorías acarrean problemas que hacen nece-
saria su revisión crítica. 

En mi estudio procuraré llamar la atención acerca de cómo el uso de es-
tas categorías obstaculiza y/o condiciona seriamente algunas posibilidades 
tanto de investigación como de intervención, y cómo someterlas a revisión 
crítica permite abrir nuevas posibilidades tanto de investigación, como de 
gestión.

Destacar el atributo cultural de algunas industrias y consumos, por vía 
de contraste, conduce a ocultar la relevancia cultural de todas las demás 
industrias y consumos. Esto tiene efectos tanto en el ámbito de la inves-
tigación, en el cual obstaculiza el estudio de otras industrias y consumos 
desde perspectivas culturales, como en el de las políticas públicas y la ges-
tión cultural. 

Aunque existen casos excepcionales, usualmente estas categorías se apli-
can a ciertos tipos de industrias en específico y al consumo de sus produc-

Epílogo:

Todas las industrias y consumos son culturales. 
Crítica de las ideas de industrias culturales 
y consumo cultural para abrir nuevas posibilidades 
de investigación e intervención1

Daniel Mato*

1 Versión breve de mi artículo “Todas las industrias son culturales. Crítica de la idea de industrias 
culturales y nuevas posibilidades de investigación” (publicado en la revista Comunicación y So-
ciedad, Universidad de Guadalajara, N.º 8) especialmente preparada para ser presentada en la 
inauguración del I Congreso Ecuatoriano de Gestión Cultural, Quito, 22 al 24-09-2011.

* CONICET-Universidad Nacional Tres de Febrero. Buenos Aires, Argentina.
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Daniel Mato

tos. Este universo usualmente incluye las siguientes industrias y consumos 
relacionados: publicaciones impresas y electrónicas (incluyendo periódicos, 
libros, revistas, afiches, tiras cómicas, etc.), radio, cine, video (incluyendo 
juegos), fotografía, música (incluyendo espectáculos, grabación e impre-
sión), televisión, publicidad, e Internet (páginas web, portales). En algunos 
casos, la idea de industria cultural se utiliza para incluir ampliamente los 
medios de comunicación masiva y algunas industrias del entretenimiento y 
espectáculo, pero no todas, ya que, por ejemplo, no suele incluirse a la in-
dustria del espectáculo deportivo. Algunas de las visiones más abarcadoras 
de la idea de industrias culturales incluyen el turismo, otras no. Pero otras 
industrias o actividades humanas susceptibles de ser consideradas como 
industrias usualmente no se incluyen bajo la categoría industrias culturales. 
Entre las exclusiones más significativas en este respecto cabe mencionar 
no solo industrias como la del juguete, el automóvil, el vestido, la comida 
rápida, cuyo carácter eminentemente cultural he examinado brevemente 
en el artículo publicado en Comunicación y Sociedad, sino también muchas 
otras, como, por ejemplo, la de la salud, la farmacéutica, la de cosméticos, 
la de alimentos (no solo la ‘comida rápida’), bebidas, la de la cooperación 
internacional a la que haré solo breve referencia en este texto pero que he 
analizado más ampliamente en publicaciones anteriores, entre otras. 

De manera un tanto diferenciada, la idea de consumo cultural suele apli-
carse no solo al consumo de los productos de las industrias llamadas cultu-
rales, sino también a otros tipos de consumo, como, por ejemplo, visitas a 
museos de historia, arqueología, antropología, ciencias y tecnología, arte, 
artesanías y cultura popular; visitas a galerías de arte; asistencia a conciertos 
y obras de teatro, visitas a sitios arqueológicos, históricos y de valoración 
similar, entre otros. En otras palabras, la idea de consumo cultural suele 
tener un ámbito de aplicación más amplio que la de industrias culturales 
aunque, aún así, todavía bastante limitado. 

Por ejemplo, no suele imputarse como cultural el consumo de alimen-
tos, indistintamente de que éstos sean producidos industrial o artesanal-
mente, sean de tipo masivo y estandarizado, sean tradicionales de algún país 
en particular, o típicos de algún cocina, por exótica que esta sea. Lo mismo 
puede decirse del uso del vestido, incluso haciendo los mismos matices que 
con respecto a la comida, y otros más. Entonces surgen algunas preguntas: 
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Todas las industrias y consumos son culturales

¿por qué el pararse frente a una vitrina de un museo a observar un vestido 
senegalés se considera un consumo cultural, pero vestir una prenda o acce-
sorio de Senegal no sería considerado un consumo cultural? O bien, ¿por 
qué asistir a un Festival de China se consideraría un consumo cultural, pero 
preparar y degustar comida china en la propia casa, o bien consumirla en 
un restaurant, no habría de serlo? ¿Porqué habrá de ser cultural asistir a 
una exhibición sobre el maíz en la historia de los pueblos americanos, sus 
usos y modos de industrialización, y no habría de serlo producir, o comer, 
maíz, o comidas y bebidas elaboradas con maíz? Así, podríamos formular 
preguntas semejantes respecto de otros productos y orígenes. 

En fin, podría continuar presentando muchos otros ejemplos que nos 
llevan a cuestionar tanto la pertinencia y fertilidad de la categoría industrias 
culturales, como la de su asociada, aunque diferenciada, consumo cultural.

Quisiera prevenir con respecto a un posible malentendido: de ningún 
modo estoy diciendo todo es cultura. Lo que estoy diciendo es que toda 
práctica social, proceso productivo, acto de consumo, es susceptible de ser 
analizado desde un punto de vista cultural. Es decir desde un punto de vista 
que ponga especial atención a la creación, circulación, apropiación y recrea-
ción de sentido. Cualquier industria o consumo puede ser analizado desde 
un punto de vista cultural, como puede serlo también desde un punto de 
vista económico, o desde el de cualquier otra disciplina. Ninguna industria 
o consumo es económico per se, o cultural per se. Todas las industrias y con-
sumos, involucran aspectos que resultan significativos tanto desde el punto 
de vista económico, como desde el punto de vista cultural. Por tanto, es 
necesario estudiarlas y gestionarlas teniendo en cuenta ambas dimensiones 
analíticas a la vez, de manera articulada.




